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La extenoKia 
práctica de ómnibus 

en caravana tiende 
a  hacer más 

(fifícS y angustiosa 
ia espera de los

ómnibi's por cubrir. Se  teme que la 
cifra se  efeve, de no ponerse coto a 
la situación.

Brigadas de mecánicos de Sancti- 
Splritus, Cienfuegos y otras provincias 
centrales han estado en la capital 
aportando su experiencia y capacitan
do personal, lo cual ha permitido que 
Lawton haya levantado su terminal. Pe
ro, por supuesto, eso no basta. Nos 
informa la nueva dirección de la Em
presa que pronto entrarán en circula
ción 50 Girón VI. cuyo itinerario aún 
no se ha decidido, pero es de presu
mir que en buen número contribuyan 
a aliviar a los que tienen que despla
zarse desde el Vedado hasta la Vir
gen del Camino, en el municipio San 
Miguel del Padrón. A mediados de año 
llegarán de Yugoslavia 50 carros ar
ticulados que, sumados a los que aún 
faltan para completar la donación de 
Milán y los que debe entregar la Eve
lio  P rieto , permitan un incremento 
mensual v is ib le  que ya en Junio pue
da apreciarse mejor, hasta alcanzar 34 
mil viajes diarios en diciembre del 89.

Hay que aplaudir el trabajo de los 
ómnibus m ilaneses. pero ojo: ya he
mos visto en algunos de ellos, falt» 
de limpieza, y aspectos ^discipli
nas como f r io n a s  junto al chofer. 
Conversando y  entorpeciendo el paso.

ENRIQUE VALDES PEREZ 
Foio: Archivo

TR A N SP O R TE  
EN  LA  CA PITA L

¿M ejora •  no?
Mientras se prepara un considerable 
refuerzo con ómnibus de diferentes 
tipos, la Empresa se esfuerza por cubrir 
casi 800 plazas de choferes 
que están vacantes.

T r a n s c u r r i d o s  los dos primeros 
m eses de 1989, se  mantiene el pro

blema del transporte en Ciudad de 
La Habana, pese a que se  había afir
mado que a fines del pasado año con 
la terminación de los 250 ómnibus ar
ticulados en la fábrica Eve lio  P rieto , 
de Guanajay, se  normalizarían los 30 
mil viajes diarios.

La respuesta no e s fácil. Pero es  
evidente que los cálculos realizado» 
por la Empresn de Omnibus Urbanos 
dé¡ Poder Popular, no fueron realistas 
en aquella oportunidad. Obedecían más 
a buenos deseos que a  las posibili
dades verdaderas de satisfacer la de
manda de ia población.

Porque e n  ningún momento, no ya 
la totalidad d e  lo s viajes anunciarte*.

ni siquiera los 27 mil, se  pudieron 
mantener. Habría que entrar en ma
teria, ahora, sobre lo que se  está 
haciendo, y  enfocar con más objeti
vidad lo que se  va a hacer.

La dirección de la Empresa ha cam 
biado. tientes frescas y buenos ase
sores son imprescindibles en momen
tos de serias dificultades como las 
que, desde el segundo sem estre de 
1987, aí :ctan a los ómnibus en la ca
pital. Y planes realistas cumplibles. 
Por ese camino .se  está transitando.

Y  hay que admitirlo: ya se  notan al
gunas mejorías. Pero hay zonas cén
tricas y populosas en las cuales no 
hay nada resuelto aún. Tal e s el ca
so, por ejemplo, de la comunicación 
entre el íVedado y la Virgen del Ca
mino y  de ésta al Diezmero.

No exageremos al decir que lo ñor. 
mal e s  aguardar en una parada de la 
ruta 10 no menos de dos horas, an
tes de que aparezca una caravana de 
3 ó 4 vahículos que, luego de recoger 
todo el pasaje, repetirán el ciclo de 
las dos horas hasta el Infinito. Y  se  
trata de una ruta que llegó a ser la 
mejor del país, con una frecuencia 
de 2 msmrtos hasta el 87 y  con equi
pos que apenas sobrepasaban los «ios 
años de explotación.

La tensión es tal que el éxodo de 
choferes y mecánicos de i» im presa  
sobreoa«2 la»  :rú¡, y en estos instan
te s  m ás de 800 plazas para conducir


